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” E = 
¡ven ACÁ RAULITO! ! ; 5] aunaue NO ME GUSTA PEGARTE, QUIERO QUE ) 
á TUVISTE HUBO UNOS á pesa 
TO Ho ¿NO? d , ESCARMIENTES. VEN PARA EL JARDIN. 
SEGUIS ASÍ ME VAS ¿QUIEN EMPEZO LA PELEAO ñ 


UN ASESINO... 


PAPA... 


¡EL OTRO PIBE ME 
DIJO QUE VOS ERAS 
UN o PAPA 
HATAJO : 


PTE DIJO QUE Y ; Y PiDE MODO QUE YO SOY 
> Ll ON 5 UN PAPANATAS | ¿NO 


DADO UNA BUENA PALIZA. CON 

LO ENEMIGO QUE ES DE LAS 4 

PELEAS 00! .VALVEZ TODAVÍA, CAMBIE] 
z DE PARECER, 


17 ANI VIENE PAPÁ, RAULITO! M ¡AMI,VIEJA, NADIE ME LLAMA ¡HOY ME JUNTÉ 
TE ESCONDAS. SEGURO Qu PAPANATAS SIN QUE Sr HINCHE ENTRE LOS 
Y ASRERENTIDO DE NO re” ] o ME FINGHS UN Os) VECINOS 6 Y 
ERTE PEGADO... (273 : a 


¡MITIO RAUL y 
pal ABUELITO ME 


HACE LAS 
HISTORIETAS! 


O 191; King Features 5 ynúbeate, Inez Great Bra 


¡QUE TIPO REPELENTE EL : ña PASE RAPIDO! "Y 

GORDINFLON ESE! LE DIGO e VASTAD HAN TEO 
QUE ESTOY a ESIALMENTES e QUE PERDER! ó S 
CITADO POR MI : ESTUDIOS CUENTA DE LA PERSONALIDAD P” 


PURAS E $ 2 Aj CINEMATO- a SUE" VA DETRAS ¡TLYO? 


QUE TIENE 


/ QUE ANUN 
CIARME.. 


> 7 ES A. - : 
¡HOLA PEPE!¿QUE TAL TE FUE DE BUENO, TIMOTEO, YA STE ES TIMOTEO. LY B GAME EL POR ALLÍ ESTAN FILMANDO 
VIAJE? TE aa CON IMPA- ABLE DE ueo INDIQUELE CUALES y) OBS ENOR o PANTALLA ES 
N A e O 
SIENCIA TENGO EMSEZAN A AGE BoEn | [SU OCUPACIÓN R- Y aid 
: A PABAJAR dá po ADA 


> . JJ y : » 5 ca i 
BUENO, VAYA A LÁ PIEZA ¿ ) $ Que PAPEL ES ESTE QUE ME 
2 DEL FONDO Y PONGASE HAN DADO? ¿ REPRESENTO | | p “¿Quiere DECIR 
ALGUN PANTALON DE Los y E A UN PERSONAJE QUE EMPE-| P CAMBIO SI NO SE APURA LE QUE SOY UN 
y Pi ZO_DE PEON Y LUEGO HIZO y] | DARAN UNA PEON DE 
3 FORTUNA? ARA : AN GA-; y VERAS? 


¡CHE,JASTIAL, CUANDO ME DIJISTE QUE ¡ESE ES El po y i . A WN ROSALINDA ESTA EN LA VENTANA. ME DA CALOR 
ME IBAS A DAR TRABAJO, CREI QUE MER PAPEL DE : XPLICO 4! VERLA CARA A CARA. ¿ QUE_DIRÁ_ CUANDO sn” 
ERA DE ACTOR EN ALGUN FILM. AQUÍ LOS PRINCIPIANA o PODIDO E 14 > p QuE YA NO ES ESPOSA DE UN RAN, E 
5 DEBE HABER UN ERROR, PORQUE ME TES) ASI EMPIEZAN PY ETENER, SALVO QUE ¿ QUE PENSARAN_MIS AMIGOS? i PE o. 
— HAN PUESTO A LEVANTAR CAJONES: /TODOS Y S] NO SIR: ESTE FILMANDO ALGUNA a lp ; REVENTANTE SERA EL FIDEO DEL 


1 


¡ VEN, AS 
i : — Y NU VERMINAN 


ESCENA NOCTURNA. A E Al CORONEL ! HABLE _DEMASIADO, 
E ' ; POR MUCHA MUDEZ QUE 
“TENGA UN HOMBRE NUN- 
CA CALLA LO BASTANTE 


Po A a E os á 


—DMgale Vd, que ha venido el 
sastre a cobrar. 

—8e lo diré pero crea usten 
que será inútil. Le debe ropa a 
seis sosires distintos, 

—Pero cac hombre es el de- 
sastre de los sasíres. 

.»... 
EL FRAC 
. 4, al, 

Esta prenda de veslir que 
está considerada como Ja de 
más distinción, fué introduci- 
da, según unos, por Fuis XI 
pero, segón otros, ticne un 
origen mucho menos elevado. 
Cuéntase que Federico el 
Grande de Prusia ordenó a sus 
Idados de caballería que le» 
vantasen las puntas delante- 
ras de sus casacas a fin de 
Que les estorbasen menos al 
correr Al ataque del enemigo, 
Y he aquí la primera idea del 


'rac, 

En Alemania, sin embargo, 
el frac como prenda de ves 
tir; no se generalizó simo des- 
pués (que Goethe bulbo dado la 
sanción a esta moda, FEntónces 
fué adoptada por les espíritus 
inquietos y por Ja juventud de 
la época, mientras que la gen: 
te sesuda segula usando la 


saca de enlores más o menor, 


serios. Fsta recibió su kgolpe 
de muerte al publicar. Goethe 
su “Werther” El traje azul de 
este personaje, frac azul con 
botones de metal, chaleco ama- 
rillo, pantalón de pamuza y 
botas de rodilleras, fué adop- 
tado por la. juventud mascu- 
lina de toda Europa, El frac 
quedó desde “pntonces como la 
prenda preferida por los lítera- 
tos y gente de. carrera. 

En Francia llegó a ser el 
distintivo de “un partido poll- 
tico, En Jas asambl, y fran- 
cesas, Jos notables $8 “Uers 
élat” se distingúleron * de 10% 
nobles de Já oposición por le- 
var el frac de colores ohsci- 
ros y corte sencillo, en tanto 
que los contrarios conservaron 
Ja vistosa casaca de ricos bor- 
dados. Philippe FExalIté, el par 
dre de Luís Fellpe, “Rey de 
Francia, subió: la *Rollotina 
vistiendo frac vérde y pant 
lón .amarillo, Pasaron 
hasta que el frac revoluciona» 
rio fué adoptado. universal- 
mente como traje de sptiqueta. 


PREGUNTA MEDICA 


—Dirame,. emipo, ¿usted es 
dispéntico p tuberculono? 

—Yo soy del azul, 
. ... 
(Las guerras durarán mien- 
tras log hombres sean baston» 


te necios para admirar y 
aplaudir a los cue lea matan. 
—BARTHELEMY, 

2...» 


" Clarr—Rafae) 'Tamángo co- 
noció a Una 


ropa y ya 
para casarse el mes que viene. 
¿Qué te parece? 


Héctor—Que eso 


navegación, 
... 


Eroún una cstadíallca recicne 


tc, los mejicanos son poco afi- 
Cada 
89 bodos por|una bebida refrigerante, porque 


cionados al matrimonio, 
año sólo cclcbrow 


que cn Francia la proporción es 


de 160 por 1.000. 


“¡Esto sf que es curioso! 
doreciófthuad etaoín un hrd 
las flores estuvieran conver: 


dijo una vocecita, riendo. “Entonces, ¿ 


blando? 
mos echo de nosotros”, dijo 


amigo lector, de poner en clero éste asunto; examine bien to- 
do el dibujo y encontrará ocho pevueños Enpmos más, escon- 
61a0p enydiversas partes, 


forlta a bordo 
del vapor en que regresó de Eu- 
está comprometido 


demuestra 
como,A pesar de cuanto se ha 
dicho, todavía tiene peligros la 


La Mujer y el Espejo 


Aunque parezca mentira, un 


| tenido la enriosidad de concre 
tar en cifras el tiempo que in- 
vierte durante su vida ante el 
espejo la amable compañera 
del hombre, 

La niña, entre siete y diez 
laños, se mira al espejo diaria- 
mente unos siete minutos; de 
los diez a los quince, ese tien- 
l po suma ya un cuarto de hora; 
¡de los quince a los veinte, ln 

ración de espejo aumenta a 
| veintidos minutos; de los' vein» 
te a los veinticinco, u medía 
] hora; de los veinticinco a los 
i treinta, toda mujer que se esti- 
j wa en algo se pasa ante la azo- 
sada superficie sus tres cuar- 
¡Los de hora largos. 

Desde los cuarenta a los se- 
a, las consultas ópticas 
van disminuyendo poco a poco 
su intensidad. La sexasenaria 
no dedica ya al espejo sino 
unos seis minutos al día, De 
modo que sumado toda el tiem- 
po invertido ante la lina más 
o menos veneciana por una 
existencia femenina, resulta 
según el inglés de la observa- 
ción, que el espejo ha robado 
a la mujer unos ocho meses 
de su actividad. . . ¡Poca co- 
sa, si se compara con cl tíem- 
po que gastan los hombres £u- 
mando cigarrillos! 


nte observador inglés ha| noran que h: 


J 


S PErsonas 


| 
e roncan, ie- | 


un medio senci- 
Mo de córregir ese defecto. En 
n noventa por cien los 


os basta para no F 
que descanse la 
n algo ele sobre la al- 
m puesto que ese des- 
azradabilísimo sonido se debe a 


«que estando la tabla «del pecho 
muy Inelinada hacia atrás, la 
lengua va a descansar, por su 


proplo peso, sobre el velo del 
paladar, con lo que opone una 
obstruceión al aife; éste, al pa- 
sar forzado entre la laringe, 
choca con la base de la lengua 
y produce la deliciosa música 
que tan grata ex de ofr en un 
cuarto de hotel o en un coche 
de ferrocarril 


... 
Un domador de fieras está 
haciendo sus ejerci en la 


jaula de los leones, 
Un empleado del circo le di- 
ce: - 


—Una señora pregunta por 
ustesl, 
—¿JHa dicho quién es? 
—M, señor; suegra. 
—Que pate al momento. 
.e.. 
Cuesta más sostener un vi- 


que dar educación a dos 
niños, — FRANKLIN. 


CON UNA MONEDA Y UN BOMBRERO 


ra realizar una prueb, 


una moneda, si es posible de 
des centavos, encima del som- 
brero, de modo que se halle 
sobre el vaso. El problema es 


sacar el sombrero de modo que 
tro vi 


moneda por el suel 
a el di 


importa 
sombrero de costado, sobre un vi 


ueba en una reunión, deje que 
los presentes, golpearán mar el sombrero y harán rodar la 
Entonces muéscrelos usted cuán fácil es ha- 
el sombrero por la parte de-adentro, como 
jo. Un golpecito rápido y seco realizará lo que 
los demás no han podido hacer. 


da prestado un sombrero de hembroe, un chambergo, pa- 


pectacular, Coloque el 
le vidrio y ponga luego 


1) 


LAS MUÑECAS MAS O 


: PEQUEÑAS 


En Cuernavaca (Méjico), vi» 
ve una muchacha india, llama- 
da Isabel Belaunsaran, que se 
dedica a. hacer unas muñequi- 
tas. de dos centímetros y medio 
Ue alto, : verdaderamente pri- 
morosas.'. Primeramente hace 
un armazón de alambre múy 
fiño, y la cubre con' seda; des- 
pués Je. pone un vestidito bor 
dado, le hace una peluca y le 
pone cara, manos y ples, 

Los vestiditos son tan pe- 
queños: que parcte Imposible 
nue los pueda hordar. Para en. 
to trabajo enfplea” unas agujas 
somaménte-pequeñas, con un 
ojo. car invisible, y, sin em- 
bargb, no usa cristal de au 
mento, 

Estas muñequitas las vendo 
muy baratas (a veinticinco 
centayos ineficanos ), aunque 
tarda más de dos horas en ha- 
cer cada una, Jos vestidos sor 
copla exacta de los trajes lo- 
cales e indígenas, y algunas ve- 
cea la muchacha les pone en 
las mano diminutas piezas de 
cerámica india, a las que no 
les falta el menor detalle, 

Hasta ahora no ha habido 
nadie que pueda imitar las mu- 
ñecas de Isabe] PBelausaran,; y 
aus palyranos dicen que no ten. 


drá sucesor en oficio, 
... 
En Rio Vista (Estados Uni- 
dor) hay uma casa eousiruldo 


toda ella, excento los pica de 
Leños, de botellas de certeza, 
cms, naturalmente, El edificio 
consta de un aolo piso, y mirlo 
acia mel de lerao por cinco 
de fondo; y catá dividido en dos 
habitaciones, Ne han necesitado 
dicx mil botellas para cons- 
trulrio, 
.... 
SIN PAGAR PASAJE 

En una asamblea general de 

accionistas de una empresa de 


4ranviñs, uno delos presentes 
s puso ple y manifestó lo 
siguiente: e 

—i¡Señores! Ha habido quien 
se ha atrevido a decir que la 
astomeración de pasajeros en 
los coches podía originar la 
concurrencia de bacilos y mi- 
crobiok. 

—;Cómo! — exclamó el pre- 
sidente de la  compañla—. 
¿Desde cuándo existe esa Cir- 
istancia ? 
desde hace cuatro años! 
—¡Dios mío! ¿Y qué ha he. 
cho la gerencia durante 
todo ese tiempo ha dejado via- 
Jar a todos los bacilos y mi- 
crobios sin pagar boleto? 

. . 

El altar del bien público, co- 
mo el de lo divinidad, na exi 
ge sacrificios bárb 


nod ( nte q 
del dolor son abravadoras, y 
nunea eompondréie con ellas 


A A A 


[aus 
—BENHAN. 


, dijo el enano, 
luvn hidinun 
do unaAs con 


unca of que 
shrdluan rdluunn 

ot vo con- 
ulén está ha- 


preguntó el enanito, "Olgo que alguien habla”, "So- 


a vor, Tenga usted la bondad 


í 


A COMPETENCIA 


/ 
ueben y fracasen algunos . 
*No hay regla sin excepció 
dijo Pérez al ofr a uno que 
afirmaba que “la competencia | 
ex Ja vida de logs negocios”, Y 
a propósito de'eso, recordó un 
caso que le había pasado a €l 
y que era el siguient 
—Una vez resolví dedicarme 
al comercio y como se celebra» 
ban fiestas en un pueblo de la 
provincía pensé que lo mejor 
mería establecerme en el om 
dio de la plaza con un abu 
dante despacho de cerveza, Sin 
pensarlo más, compré un enor- 
me barril de cerveza, me fuí al 
pueblo y en mitad de la plaza 
puse una especie" de tienda de 
campaña y un mostrador íni 
provisnado y empecé a vender 
chops'a diez centavos, El pri- 
mer día“ el negocio  induve 
bicn, Durante Jos horas, vendí 
centenares' de chops, la clien- 
tela era numerosa, De pronto 
se pasó el. entusiasmo de los 
compradores. Clrentaba mucha 
gente, pero nadie se detenía 
en mi puealo, Para ver lo que 
paraba salí del despacho y ¡0h 
asombro! vi que a espaldas del 
mío había otro despacho de 
cerveza; en un pillastre que 
había abierto mi barril por el 
otro lado y estaba despachan- 
lo cerveza a ¡cinco centayos! 
¡Esa es la competencia! 
... 


fuerza 


.s medios, 
CHEFOUCAULOD. 
e.» 


La Almohada y el Ronquido? Wagner y Bismarck 


Magazine Cómico de JORNA 


3 El Salto de un Borzoi 


“Cuando Doña Urraca le- 
ra a su nido cosas brillan- 
tos, agradables e inútiles, 
nos da una gran lección 
de periodismo. 

la aprorechamo! 


El compositor aust 
tin y 


o Mar- 


como. el] 
ás grande 
ante 


Pero nunca 
"ntonces suecd 


Progresos Médicos que no 
lo Son 


riendo la expresión de ua tes- 


ta de Júpitor enconado; su an- Nal 
cha Tiente parecía hineharse y |: Nada menos que mál dos 
sus ojos despedían rayos, Y en | Sientos años se publicó en 


Tibet un “Manual de Medici- 
na” que, detenidamente e: 
diado por la Academia de San 
Patersburgo, 


un disenso apasionado se + 
elaró enemigo de la política del 
canciller de hierro y trató de 


sostener que Rismarck, para | resulta contener 
la cultura material, | Wa porción de verdades des- 
sidado la enttura in- | Cubiertas, más bien vueltas 
c1 imperio. por los médicos 

Daba miedo ver su excita- ernos 
ción, y todo do am He a leo de lo que dice 


comp 
«quedé clavado en mi . Sin 
embargo, al cabo de algún tiem- 
po, ae calmó y se mostró otra 
vez atento y amable conmis 

Phiddemann ii je este 


tan venerable libro 

“Fl corazón €s el rey de los 
órganos y el sostén de la vida; 
los pulmones se abrazan como 
una madre abraza a su hijo. 
El hígado es el fogón del cner- 
po ano. Las enfermedades 
son debidas a la malicia del 
hombre, a 8u ignorancia y a su 
falta de habilidad para domi- 
nar las pasiones, porque estas 
cosas influyen en el soteni- 
miento de los órganos huma- 
nos, Todos los malos pensa- 
mientos influyen en el corazón 
y en el hígado", 

Por este libro se sabe que 
los tibetanos de hace doce si- 
glos, cuando reconocían a un 
enfermo, empleaban los mis- 
mox medios que hoy tenemos: 
mirar la Jengna, tomar el pulso, 
hacer preguntas al paciente, 
ete. Las medicinas vegetales, 
los baños, las sangifas y masa- 
jes gozaron degran populari- 
dad. La antisepsla estaba a la 
orden del día, y los médicos 
que no tenfan sus instrumen- 
ton limpios eran condenados 
a pagar una multa, A las per. 
sonas que gozaban de saluc, se 


atri 
encono de Wagner contra Bis- 
marck a un asunto puramente 
personal. A fines del año se- 
senta del siglo próximo parado, 
Wagner pensó en trasladarse 
de Munich a Berlín, y escribió 
a Bismarck que, sí pudiera te- 
ner la satisfacción de vivir cer- 
ca de ll, se sentiría inspirado 
para crear obras inmortales, 
Pero Bismarck le contestó *n 
tono de fina ironía que no le 
sería posible a él hacer en Mu- 
nich el centro de sus aclivida- 
des, 

Afortunadamente unos años 
después se calmó la excitación 
del maestro, quien en diferen- 
tes ocasiones llegó hasta de- 
mostrarse admirador del gran 
canciller, 


HERENCIA 


* —Quiero dejar diez mil pe- 
sos a cada uno de los emplea- 
dos que levon más.de veinte 
años en mí casa — dljo el co” 
Judío 


seryarla evitando lós excesos y 
procurando tener tan limpio el 
cuerpo como el alma, 
y |. No se permitía a los 


merclante que  éstaba 


dicos 


hacerse pagar mucho, "Deben 

bir — dice el libro — lo 

—No. En mi casa na hay necesario para poder vivir bien, 
empicado que Neve más de | Pero no tratar de aprovechar 
diez años, la noticia de estos | Indebidamente los beneficios 


que pueden procurar a la raza 
| y 


lega ó en efe 
gados hará buen efecto, | humana”, 


EL ORIGEN DE LA OPERETA 


Nació en París, VIDA SOCIA 


Había hacia 1850 en el bule- 
var del Temple, un café cantan» 
edo Follies. Mayer, que 
adquirió pocos años después el 
compositor  Hery€, director de 
orquesta del Palais Royal. 

He ere un músico que te- 
vía imaginación vivírima y 
gran m-tt Para todo lo que 
se relacionata con elteatro,., 

AJ_ principio de su carrera, 
15 de hacer la música, es- | 
bribió los bros de sus plecitas 
y si cia preciso salía a escena! 
e interpretaba un personaje, | 

Hervé obtuvo autorización | 
para transformar el café can- 
fante ea un teatrito, donde ha- | 
hría de representar obritas mu- | 
ricales de des o tres personajes 
y puntombnas, 

Hecha la reforma y contrata. 
da una modesta compañía, Inau 
guró el teatre con el nombre de 
Follea Concertanter, que cam- 
bió al poco tiempo por el de 
Folica Nouvelle, Í 

AMÉ so estrens 
operetar, alcanzando 61 j0- 


nero desde su  iniclación un 
éxito forn e, 
la] Alsacia; l ca má oamarido, Ánetor, 


ma en 1779; La bella exp 
y La fina flor de Andalncía, se 
titulaban — aquellar bufonerfar, 
producto del excentriciemo de 
Mervé, que habían de ger la ba- 
se de un nuevo rumbo en la 
marcha del teatro lírico univer- 
sal, ] 

Él pequeño coliseo se puso « 


prolengue 4 

quince días, 
—HHaré lo posible, pero. 
—Mire que tengo un vestido 

muero que roy a estrenar eu un 


vida aunque aca 


mana que viene. 
| .os. 


Los arenques constituyen la | moda. y el éxito de las operctan | [ Querer olvidar a alguien es 
mayor co Ke; tra vada día más brillante, Ipensar en él. — LA BRU- 
consumen nás arenques que! Ortembach, visto aquel resul- VERE. 
cualquiera utra duse de pes» ¡lndo, decidió dedicar su inspl- .co. 
cado, ración y sn actividad al nuevo ¿Con que du hi come» 

... género, y poco después fundaba A Pdo Dinero? 
otro teatro del mismo zéncro O 


Ela ABPECTO ARQUITECTO. 
NICO 

En cierta iudad un indus- 
tilal había hecho fortuna y ha- 
bía logrado construir una ensa, 

Otro, que también se había | 
enriquecido, se propuso  cons- 
truír también una casa, y de-| 
seosg de ha, 
vtro, llamó al arquitecto que 
consideró mejor de Ja eludad y 
le expresó su desro, 

El arquitecto le oyó con aten- 
clón y enterado de lo que que- 
ía «uu cliente, le preguntó: 

— ¡De qué aspecto quiere us- 
ted la casa? 

—¿ Aspecto? — dijo el ricá- 
cho, = uc es eso? ¿La casa 
de mi rival tiene aspecto? 

—8] — respondió el arqui- 
tecto, 

—ueno, pues, entonces a la 
mía le pone usted dog — repu- 
so el adinerado, 

... 

Por el desgaste debido a la 
circulación de las monedas de 
oro y plata, se pierden por año, 
en el mundo entero, 2600 kilos! 
de oro y 100.000 kiloz de plala, 
lo que representa «un «valor de| 
cerca de cuatro millonra de pe- 
aos papel, Exa enorme ama se 
esparce en particulas infíniten 
males sacadas, por trotació 
por millones de millones de de- 
dor, 


. 
UN HUEVO GRATIS 


Un andaluz chacarero estaba 
vendiendo una partida de hue- 
vos al dueño de nn hotel, El 
precto selenta centavos la 
docena y la cantidad que lleva- 
ba *l ehacarero era de cuatro 
decenas y Uno más. El vende- 
dor pedía elnco centavos po: 


esc me y el hotele, erfa 
que se lo diera de yapa. Coma 
ho se ponían de acuerdo, dijo 


ño del hote! 

amor a hacer una cora. 

Usted me da el huevo y yo lo 

convido a tomar un copetín, 
—Bien y . 


ro tomó el huevo y le preguntó | 


al andalu 
—Ahora, ¿qué va a tomar? 
—Lo de siempre, 

Cue es? 
—Una cop 

una yema de huevo dentro, 


rlg mejor que AE 


a de jerez con! 
1 lincharon ¿no? 


que se llamó Bufor Parisienses, pero lo pro- 


a | 
les aconsejaba en el libro con- 


hnile a que debo astrir la sc”! 


El 
maravilloso, ue 


familia de 
animal m 


Y 
cilmente a 
Sus 


¡ enlpidos € 


eginelos, 
3600 y aun 


tos perros 


su 


orzoi 


ascendientes son 
«ulsimos, porque los perros es- 
monumentos 
co! 


es un 


ser ameestrado. 


nm los 
ruídos el 
00 antes de 


el 


para la caza, 
... 


Pasajero indignado (al 
rente del ferrocarril). — ¿$ 
que me entró en un ojo 


sido Ja 


de 


saltador 
pertenece a la 


ter Mulce y que se presta fá- 


anti- 


año 
Je- 


sucristo, se asemejan lanto a 
los actuales “borzoí”, que Pue- 
de asegurarse que todos son 
miembros de la misma familia. 

Los persas, los tártaros, 105 
indios y los árabes, se sirven 
desde hace largo tiempo de es- 


NO SE LE PERSEGUIRA 


ge- 
he 
n 


pedacito de ceniza de una de 
malditas máquinas y que 
tuve que gastarme cinco pesos 


DA en Multicolor 


li BINVIENTA VIVA 


El Hombre-Herramienta > 


o un carpinte- | 
de Cartos Shia | 
11050 POT sy resi 

te homt 


ponerse a de| 
piedra de 25 kilos de peso, ín- | 
vitó a un amigo « somperla a 
martillazos. El invitado des- 
cargó una e de golpes tan 
tremendos que la piedra despe- 
día chispas y por último se 
partió, sin que Schmidt salie- 
sen parado de la prueba, 

tan fuerte dentadura, que 
elavos con los dientes, 
grandes que sean, y por 


reterido carpintero Ílene 
saca 


clavados «que estén. En 
ocasión arrancó de una 
tfes escarpias doradas, una 


junto a otra, cn una viu, y 
Inego se enrolló un pañuclo al 
puño cerrado, y, sin más herra» 
mienta, las clavó a puñetazos 
en otro tablero, 

Sehmidt no es Menos rosis- 
tente por los pies que por el 
cráneo, como-lo demuestra. el 
hecho de poder saltar y brincar 
con los pies descalzos sobre una 
tabla llena de. agudos clayor, 
sín hacerse el menor daño, 

Por la expuesta se ye que el 


La Luz en el Mar 


El profesor von Miche] aca- 
ba de pub re ultado de 
+us estudios sobre la propaga- 
vión de la luz en los profundi- 
dudes del mar. 

Man sido impresionadas pla- 
cas fotográficas a profundida- 

* le 390 y 600 metros. 
general puede suponerse 
me tas maras de agua bajo 
400 a 500 metros na reciben ya 
la luz solar, Pero estas regios 
nes no están privadas de toda 
Clase de luz, Hay ají numero. 
50s seres luminosos y fosfores- 
contes, 

Los cefalópodos del fondo del 
Océano tienen órganos produc, 
tores de luz, de fuerza y en 
cantidades notables, 

EJ fondo de los grandes 
Canos está poblado de seres 
fosforescentes, de los cuales - 
emanan luces coloradas de ro- 
Jo, de azul, eto, 

El profesor Michel ha desc: 
bierto que a 483 metros de pro- 
fundidad los rayos del sol tie- | 
nen bajo las aguas un resplan- | 
for tan pálido como si fueran | 
rayos de luna. 


..» 


Está 1a señora? 

o, señor: ha salido, 

—¿Caiándo volvcró? 

—Un instante, señor, voy a 
preguntársclo, 

... 
BUEN SISTEMA 

Un joyero de Iirmingham ha 


¡“ado pruebas de habilidad pa- 
—¿Por añé se vuelven a ca-, 


en que un médico me lo ra- a descubrir quiénes eran los 
cara? ¿Qué piensa usted ha- | Carpintero de Boston jmiede¡sar casl todas lan viudas? ladrones que se apoderaban de 
cer ahora? servir de yungue, de martillo y | —Porque los muertos no|sus mercancías, 

El gerente, — Nada, quert- | destenaza, hablan, otaba el joyero la falta de 
do señor, nada. La ceniza no 2 parte de las barritas de oro 


tiene valor para nosotros. Ha- 
blando en verdad, usted se lle- 


vó sin pe: 
no era de 


todo el día 
—Madrin: 


Apenas 


—¿Me qu 


quieres, me 


quiero... 


| culdadito! 


dos, Es am 


son 


cualquiera, 


la ciudad. 


En ese n 


mu 
teclas, * 


tonces, 
“La do-nna e móbil 
eos. 
(Más vale ser convidado a 
| legumbres con amor, que con 


destfect 


El éxito acompañó también a lito empre- | ' 
la nueva el re ER y la operrta, | £ario no se empeñara en po- 1 aun eb 
hecha yo con mejores elementos neta en escena más que cuan- CNEA 
y con más amplitud de miras y [Yo no * nadie en el teatro. e 


—Preguntaban a Rosita, mu- 
co- 


de ingento, «quedó definitiva: 


mente consagrada. chacha espiritual, 
mo un fideo: 


delgada 


dió París entero. 

AMÉ se representaron las pri- 
meras oprretas de Leo Dolibos 
y última de Adolfo Adam, 
que había »ido su maestro, 

La opereta ha evolucionado 
con los tiempos: pero es el úni- 
que el tiempo siem- 
ra nl público la mís- 
ma predilección. 50m, 

Ha decaído alguvas veces en LOA 
¡leterminados países, pero esu| 5 cocinera nueva (tímida: 
decadenela, más que del género | monte): Supongo, señora, que 
era de los compositores. Va. sabrá cocinar muy bien. 

No puede negarse que la epe- | La 
reta desde hace sesenta años, 
reina en el mundo entero, 

Tuvo en Francia con Audran, 
Var Planquette y  Lecod, 
na época brillantísima; des- 
pués triunfó en Inglaterra, aun- 
que más brevemente y con me- 
nos intensidad, y desde hace al- 
¡gunos años ha vuelto a sus hue- 
Lnos tiempos, gracias a los com- 
| positores austríacos. 


La experiencia enseña a dés- 
confiar de todo, y más parti- 
cularmente de uno mismo. — 
CONDES DAEH. 

... 
Ke dice que las mujerca crt- 


Leína, 


ntonces estamos bien, se- 
yo tampoco. 


fora; 


¡POBNE! 


<] 


—la vida está Mena de men- 
tiras e incortidunibres, — dijo 
lel joven filósofo y suspiró des- 
| qméx con amargura. 
| No hay que amilanarse, 
amigo, — le dijo el de buen hu- | 
mor, — nadie le obliga a usted | 
a leer ni los pronósticos del 
tiempo ni los de las carreras. 
EEE 


El pellejo del “erótalo de día: 
mante”, especió de serpiente de 
enscabcl de Ins Estados Unidos, 
e en Florida de barómetro 
casero, Teniendoa enuado el pe- 
Hejo aceo en una habitación, «e 
empieza a emilio oolitas de Jun. 
iomedad, indica con muchas ho | E 


rax de anticipación que ra a 
| haber tormenta. ¡ ; 
j eo... | Mic timexna? ¿Hace mur 


La esposa del pocta (en Es. | cho tiempo que mendina uste 
Unidos) — Vd. debo pu- 


- poema. Mi 


... 


yÓ en una out noricamerica- 
ante miles de personas. | Kecupterl, 
¡el ñltimo poema que eseril 


El director: — 1a ye0... 


Uta de Halley, 


AN 


minales tienen lax manos y lor 
plesemayorcs que las que no lo| 


patrona Jjoven:—Yo. no 
| No entiendo una palabra de co- 


—Si, señor: es de nacimicito, 


a los Reyes Magos cra el comc;:, 


gunta: 


—¿Cómo 


—Mamá, 


venf! 


mo lo 


o, 2 
0, 


mucha 
—i 


Mama? 


| Mrex y 


¡ 1eso, 


de 
Santa 


| libro. 
En Aux 


que viven 
arquitectón 


—¡Asf no...! 


LA NOTA QU 


que sienpre 


el “do” 


cómo 


PREGUNTAS Y R 
TAS 


la también le dice eh 


entonces có 
tu mamá a lu papá enanda lo 


—Entra uno a 
¡un papel de 5 
| diente y éste 


y  —Quédese usted 
| —dice el compr y 
[me gusta engañar a nadic. Yo 
j 


niso yna cosa 
su propiedad, 


me pregunta; 
¿me quieres? 


Sí, hija; sí... 


que 


que 
pertenecía a la empresa, pero 
no le acusaremos ante la jus- 
tíicla por tan poca cosa, ¡ 
preocupe de! incidente! 


ise 


DICEN MIS AHIJADOB *- 


Maruchí es muy mimosa, y 


han pasado .cnco 


leres, madrina? 


—$1, te quiern q 
seguida vuelve a ator- 


madrina 
quieren? 5 


¡Dímelo 


....». 


alí 


.. 


momento, 


Zuál es? 


ma temperatura un grado 


Moo 
radament 
o y 


por 


—¿ Dónde vives? 


te lamas? 


—Francisco, 
ancisco, 
¿Cómo se Mama tu madre? 


Y qué más 


Mama tu 


eñor — cont 


—1.e dice: Atorrante, 


..s 


4 pesos en 
en provincias 
compra! 
pesos al di 


le 


dor 


Alres, 
“Toay 


Buenós 
de 


toos. 
tralia hay 
cu nidos, 


icas ¿on fan + 


Ñ 
devuelve 


| minutos, pregunta otra vezí 


—8f, hija; sí. No me marees 
más, Te quiero, te «quiero, 


f 


UNA EXTRAÑA OPE 


procedentes de la fundición de 
Eran número de chjetos rotos e 
inútiles que había adquirido, 
pero era muy difícij hallar el 


CION ARITMETICA 


sul 
La demostración es irrefut, 


ha 
adraitir, poniendo, por cierto, algo de buena voluntad, * 


_Escriba los números 1 1 2 en un papel y di 
amiguito preguntando; “¿Puedes sumar 
' w 


) 
do burlado por la pregunta y la solución, que habrá de 


ladrón, que debía ser del ofí- 
cio 
' 


5 
tas cifras de modo 
resultado 


Por fin hizo que la policía de- 
riera a e 


tu Ino. us depen» 


que el 


Ésto n dientes y a otro Joyero, hallán»- 
miguito A ria» | T9se en poder de cste último 
morts que declararse vencido, |*ISunas barras de oro, que de- 
Entences tomará usted el | £101Ó Cran de su própicdad, 
"papel en que ha trazado | Pero el robado exigió que se 


pusieran aquellas bárras £n el 
criso) y entonces quedó “proba- 
di 


tres número: añadirá una 
rayita, cruzando, como lo“in- 


¡ NN la substracción, pues'se, vió 
qe 4 e UAed ) DEMAra Y | que edemás de oro, las barras 
iva est4), podrá decir contenfan úna pequeña canti- 


amigo. “Lo que está ahora 
escrito es 1 mbs 2 
ma tiene que ser tre 
able, el amiguito conf 


dad de paladinm, que el-joyero 
Ya 59 | había mezclado para tómar al 
ladrón que era convicto y con- 
rá que | foso, 


te $ 


con 


En Filadelfia existe un hotel 
MHamardo Hotel de los Vapabun» 
rasto edificio de 4 
picos, construido con todo con» 
fort moderno, Tiene espacio par 
ra 200 hulspedes y los pobres 
diablos, sin trabajo y xin casa, 
hospedados 


mientras 
no hayas encontrado un trabajo 


ALTABA 


Viricho, un chico de 13 años, 
ha vivido en el 
campo, viene a visitar con 8u% 
padres, unos tíos que viven en 


Juanita, su prima, está tocan. 
do el plano, con gran satisfac.» 
ción de Piricho, que tiene muy 
vagos conocimientos de música. 
descando 
tocar El aluo también, se acer» 
ca a sm prima y le preguntas 

=¡Decime, Juanita, ¿Cuál es| 


Ja en éste — contesta la 
hacha, indicando uba de Jas 


"el mn? quierda, 
Cómo el ana? ¿Qué quie- SO 
No hay pna en el 


a tun ternero cobado, 


| EL pepino Mene generalmente 


"je- 


rior a la temperatura ambiente 


PUES- 


Un señor encuentra en la ca. 
10 años, que 


no saber vol. 
ver a mu casa, Con el de 
ayudarlo, el caballero Je pre- 


2 


—+Eso no es bastante... ¿Có- 
mo la Mama tu padre? , 
—No la llama, le dice ¡Ché, 


El señor está por perder la 
paciencia, Sin embargo arrlex- 
Isa la lima presuntas 
¿Y tu papá; cómo ke llama? 
mamá? 


El hombre tiene más medios 
para obrar el bien que volun- 
tad para obrarlo; de lo cual 


Puenos 


con el peso 
A mf no 


soy 
yn 


má me debe costar 5 pesos el 


salvajes 
Sus ideas 


udi- 


mentarias que se contentan ton 


formar una especie de lecho de 


uns de la 
nido de 
tamoñ 


ner 


su 


toda uva familia 


ramas y perbos, poca més o mes [ñora, sino que el p 


“EL RUMOR NO MENTIA 
Hace poco tiempo un Inspec- 
tor visitaba una prisión del 
norte de Inglaterra y preguntó 
a uno de los guardianes sí ha- 
bfan formulado quejas los pre- 
BOB, 

—Corre el rumor — dijo — 
de que a los prisioneros se les 
da poco de comer y quisiera 
interrogar a algunos de ellos 
n este respecto para saber 
verdad, 

Al entrar en la celda del pri- 
mer prisionero, notó la atmón» 
¡fera-muy' pesada, 

1 —¿Por qué tiene el ventila- 
dor cerrado? — preguntó el 
Inspector, 

—Está cerrado señor — Con» 
testó el prisionero mue 
la última vez que lo abrí entró 
una avispa que se me Jlevó mi 
ración de carne en un instan» 
te en que me distraje y perdí 
de yista el plato, 

... 

Un sabio ha calculado que fas 
uños de las maos crecen 0079 
centimetros por aemano, o ará 
ún poco más .de 4 centidictros 
por año, añadiendo que las de 
la mano derecha érecen más rár 
pidamente que las de la (t* 


BUENA RECOMPENSA 


Er directorio del ferrocarril 

un Norte del Tupunga» 
to, estaba celebrando una Ñ 
lemne sesión, El caño que 8 
estaba tomando en cuenta ora 
el del empleado  Dominrgucr, 
viejo rervidor” de la empresa 
que habla encantecido en yu 
Ipuesto de trabajo y que habla 
legado a un avanzado estado de 
decrepitud, Era necesario hacer 
algo por Cl 

¿Cuánto tiempo leva em- 

pleado en la empresa? — pre- 
guntó uno, 
—Más de 40 años, 
—¿Ha cumplido xlempre con 
lo otro, 
o ha cometido Ja 


ylejo y débil? — 
preguntó un terecro. 

—Sf, probablemente no se 
volverá a levantar de la cama 


una dolencia — agtreKó otro. 
El gerente tosió discreta- 
mente, 


—:Pobre hombre! — exclamó 
— "Tenemos que hacer algo por 
€l..¿Qué les parece que le de- 
mos un pase lbre para toña Ja 
Unca para toda su vida? 
xcelente! — dijeron to- 


do: 
Y la proposición fué aceptada 
en seguida, 


Y) LAS DISTRACCIONES DE 
hf EDISON, 


en la que yoece postrado por| 


...o.s 
Entre amigas: 
—¿Con que has hecho las 
paces con Amelia? > 5 
—$f, hija. Desde que 1é die- 


ron las viruelas se ha quedado 
tan horrorosa, que No he po- 
dido resistir el deseo de que 


Edison era el 


hombre más 


atraído del mundo, El mismo |no me acompañe a todas 
confesaba que el día de su boda | partes, 
se le olvidó su novía en la es- e... 
tación, en slonde ella le habfa| En+la Australia Meridional 


precedido, Jsólo hay 85 mujeres por; cada 
Después de una espera inútil [100 honiby: A 
que el afecto hacía aún más ..., 
En:un cóngejo de guerra pre» 


largo, la señora de Edison de» 
cidió Ir al encuertro de su mas 
tido, encontrándolo 'én' sir labo» 
ratorio, tan ocupado en unn 
nucya Inyertigación, que había. 
olvidado el empleo que debía]. 


—¿Eg usted católico? 
No, señor. 
— Eg uted protestante? 


—No, sepor, 

dara a ñ No, 

Move O og Y etlebre —Puén entonces, ¿qué es 
Inventor debía amátir al ban- |"sted? Ráni 
Auste anual que Relebraba en —Yo, salgento, , 
honor la sociedad: que “explota “ 
ma priv ds TA En Inglaterra los médicos re» 
Mor se lo había recorárdo diez | 0ulan que honorarios por el al» 
veces durante el día, “IE ban» | guller de” casa que paga el 
quete principla a los cinco; us- ellentes 
ted hará que lo afriton; se pon» E E 
drá msted de MASIA Ins Ne 7 

media fré yo a huxcarlo”, — s NENE 
Aentendido, entendido”, contes POBRE NENE 
16, Rin embargo, cuando se pa» | - 


ró ej automóvil frente a Menlo 
Park, Edison, que ni por asomo | 
so acordaba ya de lo dicho, es- | 
toba dibujando trapanilomente, | 
con la barba crecida, vestido; 
con una blusa y un pantalón | 
suelo, En este traje presidió el 
banquete, en el cun! fué acózido 
con alegres rirotadas, 

Su ñltima distracción fué la 
algulente; Había salido resnel- 
to a pasear durante un cuarto 
de hora y con cel propósito de 
echar una carta en €] correo. 
Una vex dentro de las oficinas, 
sucó del bolsillo el estuche de 
los anteojos, y cerrándolo cub- 
dadosamente, lo echó en el bu. 
zón, Vuelto n su laboratorio, ; 
buscó por todas parten las ga- | 
fas, no llegando a comprender 


lo que habla sucedido, hasta 
mcontrar 'a carta que se de; 
ai olvidada, 


había eaucdndo | 
.. os ' 

Tos hotentotes castigan aeuct l 
ramente a das viudas que se 
Upuetren a-casar, Lo más cor | 
riente ca oblinorlos a cortarse 
lam dedo de vale, para renalór» 
acto al muevo marido el día de 
la boda. . 


. —Domínguito deci cómo 10 
parece este señor 
—Yo 10, Maná. 
— ¿Por qué? 
—Porque no micro que me 
pegues como el otro día, 
... 


| ¿POR SI ACASO 


Isolina vino del-campo ecnan 
do cumplió cinco años a v 
tar a su prima Mariquita. 
temprano cuando lan mandh- 
ron a la cama Había parudo 
una hora cenando, Re erppezaron 
a ofr en el dormitorió de !as 
niñas unos sollozos tristisimon. 

—¿Qué les pasa A las niñas? 
—. preguntó Ja mamá -de Ma. 


Sangrado a ocho ples del sue. 
lo un árbol pomero de quince 
pulnadas de diámetro da litro Y 
medio de savia con la que ae 
fábrica el caucho, $ 

.. 


Dependiente.—(Al patrón) — 


ciente, en una reunión, que Con+ 


obras de caridad de la ciudad. 
St comerciante, poco 
la la caridad, contestó: “Puede 


piernas hacia arriba paseó por 


resulta que para excusarnos |la sala llena de ente, lecho 
de El lo califlcamos a menudo |esto, pidió al comerciante los 
l de imposible. — LA ROCHE- ¡mil marcos por la repreacutas | 
FOUCAULOD. Eeión yw el comerciante se los dió, 
| cs | 207. | 
5 Í, los 
En el escapnrato de una li- [La fortuna no cambia a | 
Ubrería bay una cobra, en cuya ¡E la que hace es des- 
enmascararlos. —  RICC 


BONI. 


... 
¡QUE RARO! 


-| 
| 
| 
| 


hora (al dependiente) — 
te brin se puede li 


El tendero, — No, señora 
se lava pierde el color, se en- 
coge, se armo y queda hecho 
ría. pl 

— Es usted: muy | 

n. Gracias por ha- | 

s No es fre- | 

hallar nn comerciante | 

gue tenga desarrollado de ese | 
| 

| 

| 


múdo el sentimiento del honor 
y la rectitud 
1 tendero. — No €s €50, se- 
Mse ha 


misma forma que el nezado a subirnos el sueldo, y 

we pájaro, perro de 1 (ños hemos — confalmlado todes | 

ficirute para conte- [los dependientes para ahuyen- 
tar la clientela, 


El intendente de Posen (Ale- [clón que sb encontraba a oR: 
manta), pidió a un rico comer- [curas. 


tribupera con mil marcos: a las [entre sollozo y sollox. 


inclinada | quiere... darme 


Beñor, austera que si usted 
fuexo tun amable, mo concedie- 
se un adelanto de sueldo, 
ajo las cobijas, Isolina dijo El patrón. —¡Cómo no! (Al 
: l cajero) González: “dele cinco 
Mariquita no | pesos a este Joven y descuénte- 
. caramelos, | selos n fin de mes. (Al emplea- 
—Pero si Mariquita ho tiene | do): ya está usted complacido, 
.. 


ríguita entrando en la habita. 


—Es que... 


usted andar de cabeza al Quiere [caramelos — dijo la Un so0n- ¡o A 

que yo le dé csa stuma”, El tn- | riendo, Úla verdad es una y el amor 
eionte en seguida colocó laá | —Yu lo nú — sollozó Isoli- ¡es múltiples ni más ni menos 
manos en el suelo y com 145 [pa — pero en que me ha dicho | que hay una sóla salud y un 


número aronde de enfermeda- 
des. —J, B. PETIT SENA. 


que si Jos tuviera fampoco me 
los daría. 


Lo:que se Puede Ver en el Mar 


Esta es una vista de la playa y Ja orilla del mar, No se 
ve nada más, 0 sl usted, estimado lector, toma un Mipiz 
pone la punta en el nómero 1, traza una raya hesta el 2 y 


luego ota hasta el 3 y sigue tricgaido rayitas lu 
número más alto y hace lo mismo de A a B, ete. entonces sí 
que verá algo más, 


gunta el presidente al acusado; , 


¿> 


] 
1 


1 


A E e s Ea 


rine Cómico de Enero 16 de 1932. 


A SE BUSCA | 
A UN PERITO 
EN CONTA: 
YA BILIDADES. 
4 se 
PAGA 
BIEN 


CAPITAN 


SONO TANTE, SONO TANTE,QUE | 
y SI MORIVANO LO CHINCUANTA PER 
CHENTO ME SERÍA POSIBILE POR. 
TARLES EN MJ PIROSCOFO AEREO 


1 MA.NON PIANGERE, 
POVERETA MADONNA! 
SSEIAMO MERL) ACASO? 
LAGMETAS DE 
: PRILOS O NO QUIE 
¡WELCOME! YO ME SACRIFICO, DE PALOMA, , QUE ra y 
COMO DICEN SOY UN ESTOICO Y ; QUITE EL, 


¡UNE 1OMENTESE, 
POVRETOS NAUFRA: 
Ll GOS,LACOS COMO - 
UNA ASAGNA, SANTA 
MAR EGIPCIACA, É 
NECBARIO SALVAR- 


El 


LOS... Na LOS INGLESES )PLbT) 
'ARCO MAR- 
: de cis AN (CARÁ, CON UNA PIE-4 S—Y0 QUIERO 
Gs E y DRA ” QUE ME LLEVE 
E S : EL E ! ; ANDALUCIA... E 


¡ollas 


A ¡MIGAS DE 
IG LES CUSTAN LAS E Ñ : ; ; j PAN DE 
: MANDARINAS? a GLUTEN! 


LA > 
a 


Mos 
TIERRA DEL 
NISPERO 
“¡SALUTI! ¡TUTI CONTENTI! 


¡LES'MANDAREMOS 
ESTAMPILLAS LSADAS! 


¡DESDE BERLIN > 
RECUERDOS ERUSIVOS 
Bl, ABRAZOS NOSTALG!: 


¡POR FIN 
SE ALEJAN! 


ESTOS PERDIGONES ¿QUIEN ME PELLIZCO LAS 4 p " 
NECESITAN AYUDA NALGAS? ¿ POR QUE LENA ; 1YA SE LOS: 
MUTLA PARA ESTAN AS1? ¿ACASO s El ES -, HAN COMIDO 
LLEGAR... ES EL PRIMER DIA ¡UNA LECHUZA E LOS PULPOS! y 
DE LA CREACION? 'OCEANICA NOS a ¿ í 


¡HA APRETADO 
QUITO LA ROPA! 


MAL EL GATILLO, 
IMBECIL 1 


¡HEMOS PEDIDO 
. POR RADIOTELE: 
“" FONIA DOS 

SMOKINGS! 


¡NADA! SU TUMBA 
SERA EL INTESTINO 


A RIO REVUELTO 
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Slick 


“¿ciéndole caer contra su 


el corazón. Aquéllo podía ser 
un rastro importante. De no- 
che, una bicicleta sin luces... 

Slick Chester siguió inmedia- 
tamente el rastro. perdió al- 
gunas veces, pero volvió a en- 
contrarlo, Caminó algunos pa- 
sos y juego se detuvo otra vez. 

En el césped de junto al sen- 
dero había un espacio en que 
el pasto estaba aplastado co- 
mo si algo hubiera estado en- 
cima de la hierba, hacia muy 
poco tiempo. Mirando más de 
cerca, el ayudante del detecti- 
ve notó la presencia de algunas 
gotas de aceite. 

—Agqui dejaron la bicicleta 
— dijose. — Pero, ¿a dónde fué 
el hombre antes de marcharse 
en la bicicleta? 

En seguida empezó el mu- 
chacho a describir circulos en 
redor de aquel sitio. Al cabo 
de dos minutos hizo un asom- 
broso descubrimiento. 

Oculto, casi enteramente, en- 
tre unos arbustos, Slick Ches- 
ter encontró un saco de hom- 
bre, arrollado. 

Se acercó y estremecióse al 
ver que aquel saco tenía man- 
Chas de sangre en una de las 
mangas, El saco abultaba mu- 
cho, como si envolviera algo. 
Slick Chester levantó parte de 
la espalda del saco y lanzó una 
exclamación de. asombro, Den- 
tro, del saco estañan los peda- 
zos de un aparato radiotelefó- 
nico en los que se veían cua- 
tro bobinas rojas y una verde. 

—JEl aparato desaparecido! 
— exclamó Slick Chester, triun- 
falmente, — ¡El patrón y yo te- 
níamos razón! ¡El ladrón lo 
trajo a este sitio para ocultarlo 
y dejó el saco porque tenía 
manchas de sangre! —-- 


Como un ariete humano, 
Slick Chester se arrojó 
del árbol y diórcon las 
rodillas en el pecho de 
Sam. “Mano Lista”, ha- 


compañero, Los dos ro- 
daron porel suelo... 


No pudo seguir la pista na- 
da más que un breve espacio, 


:s pues el sendero seguía por un 
“terreno cenagoso en el que no 


se distinguían las huellas. Vol- 
viendo para tomar el saco, 
Slick Chester volvió al chalet. 
Llegó jadeante, pues el apara- 
to era pesado. Comprendió en- 
tonces por qué el hombre ha- 
bía utilizado la bicicleta para 
llevarlo. 

Coldwyn Dane examinó en 
seguida el saco manchado de 
sangre. Era de género común 
y estaba bastante usado. Los 
bolsillos estaban vacíos y el que 
lo había tirado se encargó an- 
tes de sacarle la etiqueta del 
sastre y arrancarle los botones. 

único curioso que encontró 


-el detective fueron varias man- 


chas grasientas, de diferentes 
colores. 

—Esto no nos sirve de gran 
cosa, por el momento, Slick — 
dijo Coldwyn Dane — pero lo 
llevaré a un laboratorio. Tam- 
bién yo he encontrado algo 
durante tu ausencia, 

—¿Qué ha sido, señor? — 
preguntó Slick Chester con 


* grandísimo interés. 


e encontrado cenizas de 
papel en el hogar de la chime- 
nea del chalet — dijo el detec- 
tive. — Me pareció que se 
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ASO DE LOS RECEPTORES 


NDA CORTA 


Aventura 


escrito recientemente. Casi to- 
das eran cartas de negocios, 
pero ésta resultaba distinta. 

Entregó a Slick Chester una 
copia que había hecho de la 
carta y que decía: 

“Al profesor Hampling, Las 
“Torres, Burney. — Estimado 
señor: Al realizar mis experien- 
cias con mi aparato de onda 
corta, me ha asombrado inter- 
Ceptar varias conversaciones de 
usted con otra persona. Evi- 
dentemente, tanto usted como 
ya estamos realizando trabajos 
muy semejantes, ¿Quiere decir- 
me su opinión respecto a esos 
experimentos? Se lo agradeceré 


mucho. Su muy atento y S, S.' 


—F. Westaway”. 

Slick Chester, 
silbó. 

— ¡Este es un descubrimiento 
importante, señor! — excla- 
mó. — He oido hablar del pro- 
fesor Hampling. Es un creador 
maravilloso, en cosas de radio, 
Pero no es posible que atacara 
al joven Westaway, ¿Cree us- 
ted que por celos profesiona- 
les...? 

—¡No! Eso es 
Slick — dijo el detective, — 
creo que significa algo muy di- 
ferente. Las ondas comunes de 
radiotelefonía puedén ser cap- 
tadas, como tu lo sabes, po: 
cualquiera que tenga un recep 
tor, Pero si el profesor Hamp 


asombrado, 


ling utiliza una onda muy Ccof- 
ta, sus conversaciones por ra- 
dio pueden tener un carácter 
exclusivo, El profesor es un 
hombre — correctísimo, pero es 
posible que alguien haya utili- 
zado su instalación radiotelefó- 
nica sin que él lo supiera. 

Slick Chester se estremeció 
al oir la suposición del detecti- 
ve. 

—¡El autor del asalto! — ex- 
clamó. — ¿Algún incógnito ca- 
nalla que está en casa del pro- 
fesor_Hampling? 

—Eso es, — dijo Coldwyn 
Dane. — El pillastre creía que 
el radioteléfono del profesor 
era enteramente privado. Esto 
le indujo a hablar con un com- 
pinche que estaba en la casa 
donde se halla el otro aparato. 
¿Cómo iba a suponer que po- 
dría oirlos un inteligente aficio- 
nado? 

Al joven ayudarte le brilla- 
ron los ojos de entusiasmo, 

—Me parece que usted ha 
descubierto el misterio, señor 
— dijo con admiración, — El 
pillo quiso quitar de enmedio 
al joven Westaway y destruir 
su aparato, para que no pudic- 
ra enterarse de sus criminales 
conversaciones, ¿Quiere usted 
que vaya a visitar al profesor? 

—Si, Slick. Pero no creas 


imposible; 


(Completa en este número) 


en encontrar la casa llamada 
Las Torres. Después de hacer 
saber su nombre. lo hicieron 
pasar al escritorio del profesor. 
El dueño de casa era un hom- 
bre anciano, de rostro bonda- 
doso y sonriente, en cuya com- 
pañía estaba su secretario, ti- 
po moreno y antipático, llama- 
do Burns. : 
—¿Ha dicho usted que viene 
a hablar de un joven llamado 


Westaway? — dijo el profesor, 


— Es raro, ¿Dice usted que se 
ocupa de radiotelefonía? ¡Nun- 
ca lo he oido nombrar! 

Slick Chester se sintió emo- 
cionado. Recordó la carta ha- 
llada tan hábilmente por el de- 
tective y que había sido escri- 
ta dos días antes. 

Con repentina sospecha, el 
joven ayudante miró al secre- 
tario, 

—iAbre usted la correspon- 
dencia del profesor, 
Burns? — preguntó. 

—iClaro que sí! — dijo el 
profesor, con asombro, al ver 
que el preguntado vacilaba, sin 


señor 


TR 


contestar, — Es mi secretario 
confidencial. 

Slick miró fijamente al hom- 
bre moreno. 

—¿Recibió usted una carta 
de un jóven llamado Westa- 
way? — preguntó. 

—¡No! — dijo el secretario, 
después de una breve pausa. 

—¿Por qué miente de ese 
mado? — dijo Slick Chester, 
alzando la voz. — ¿Por qué 
ocultó esa carta? ¿Por qué no se 
la mostró al profesor? 

La respuesta del secretario 
fué tan violenta como inespe- 
rada. 

Antes de que el ayudante del 
detective pudiera ponerse en 
guardia, tomó un tintero muy 
grande y se lo arrojó a la cara. 
La tinta le tapó la visión. 

Inmediatamente Burns cruzó 
la habitación. abrió la puerta, 
salió, cerró y volvió la llave. 

Slick Chester había desen- 
mascarado al canalla, pero el 
pillo había procedido con asom- 
brosa rapidez. Cuando el joven 
se quitó la tinta del rostro y 
miró por la" ventana, vió que 
el hombre corría por la calle. 

¿Qué podía hacer Slik Ches- 
ter en situación tan difícil? 


LA ASTUCIA DE SAM 
“MANO LISTA” 


— Na acto wvoncida nenfo- 


Policial del Detective 
C. Dane y de su Ayudante S,. Chester 


Habían transcurrido veinte 
minutos. Fracasó una tentativa 
de alcanzar al fugitivo Burns. 
Slick Chester se había lavado 
la cara y su expresión era más 
decidida que nunca. Un fraca- 
so era siempre, para el mucha- 
cho, un estimulo para seguir 
adelante con mayor empeño, 

—i¡Ojalá pesquen ustedes a 
esos pillos! — exclamó nervio- 
samente, el profesor. — Burns 
me engañó por completo. Se 
presentó con muy buenos cer- 
tificados. ¿Para qué cree usted 
que se metió en mi casa? 

—Para utilizar su aparato 
radiotelefónico, sin duda — 
respondió Slick Chester. 
¿Con quién comunica, profesor? 

—Con el doctor Hedgeford 
— dijo el profesor. 

—¿Con nadie más? 

—Creo que no, Me ha asom- 
brado saber que ese joven Wes- 
taway pudiera oir la transmi- 
sión. Debe ser muy ingentoso 
para haber podido hacer un 
aparato parecido a los que he 
hecho yo, > 


—¿Habla usted con frecuen- 
cia, con el doctor Hedgeford? 

—Todas las mañanas, entre 
las nueve y las diez. 

—Eso quiere decir que los 
dos pillos podían hablar entre 
ellos todo el resto del día, ¿no 
es así, profesor? 

—Si, siempre que Burns, que 
estaba aquí, tuviera un cómpli- 
$e O amigo en casa del doctor 
Hedgeford, naturalmente. Esa 
posibilidad no pasó nunca por 
mi imaginación, No cuidé nun- 
ca de que otros usaran mi ins- 
talación. 

—Es verdad — dijo Slick 
Chester. — ¿Puedo permitirme 
si ustedes son personas de for- 
tuna? 

—Yo no, pero el doctor Hed- 
geford es rico. Sus inventos 
le producen una fortuna todos 
los años. ¿Tiene usted alguna 
idea de para qué empleaban los 
dos pillos el radioteléfono? 

Slick Chester _se encogió de 
hombros. 

—Por el momento, no, pro- 
fesor, pero no me extrañaría 
que se tratara de algo para 
apoderarse del dinero del doc- 
tor. Supongo que cuando Burns 
recibió la carta escrita por 
Westaway, se llevó el susto 
más grande de su vida, Fué él, 
con seguridad, el que lo atacó 
la noche pasada y quemó las 
anotaciones referentes a las 
conversaciones que habia inter- 
ceptado. ¿Puede usted hablar 
ahora con el doctor Hedgeford? 

—Fácilmente — asintió el 
profesor, guiando al joven de- 
tective a un bien instalado ta- 
ller. — ¿Debo informarle de lo 
que ha pasado? 

—Tenga la bondad de hacer- 
lo — dijo Slick Chester. — No 
habrá peligro alguno. Digale 
ao evido de oue nadie salaa 


su aparato radiotelefónico. El 
aparato tenía la misma aparien- 
cia de un vulgar teléfono. 

— El doctor se ha emocionado 
mucho — dijo el profesor cuan- 
do terminó de hablar. — Lo 
mismo que yo, no sospechaba 
absolutamente nada. Tiene ple- 
na confianza en todo él perso- 
nal de la casa. 

—Los verdaderos pillos ins- 
piran siempre mucha confianza, 
hasta que se les descubre. — 
dijo Slick Chester, sonriendo, 
— Por eso mismo son pillos de 
verdad. 


Habló por teléfono a Cold- * 


wyn Dane, informándole sobre 
lo que había pasado, 

Después, en un automóvil 
que el profesor Hampling puso 
a su disposición, se dirigió a to- 
da velocidad, hacia la casa de 
la persona que tenía él otro 
aparato radiotelefónico; 

Un mayordomo —muy bien 


vestido recibió a Slick Chester 
y le preguntó el objeto de su 
visita, 

—Deseo ver al doctor — di- . 


jo el joven, expresándose con 

acento alemán. — Represento 

a una importante fábrica de 

Dusseldorf, de la cual se pro- 

véc. Digale al doctur Hedye- 

ford que quiere verlo Hermann 
einz, 

Dos minutos después, Slick 
Chester estaba encerrado con el 
doctor Hedgeford, en su des- 
pacho. El doctor era hombre de 
cabello blanco, estaba emocio- 
nado y se mostró dispuesto a 
dar en seguida, todas las infor- 
maciones que pudieran ser ne- 
cesarias, 

—Después de' hablar con el 
profesor he hecho una lista 
de toda la gente que tengo en 
casa, con “algunos datos sobre 
cada una — dijo, dando un pa- 
pel al joven detective, — Esta 
es la lista, 

Slick Chester la leyó rápida- 
mente. Había en ella varios 
nombres, 4 

—El mayordomo es el qué 
más me interesa, doctor — di- 
jo. 

El dector abrió la boca, 
asombrado, 

—iPero si es el último de 
quien me atrevería a sospechar! 
— exclamó. — Fíjese en to- 
das las casas de importancia 
donde ha estado, Si hablara us- 
ted del jardinero, o del chauf- 
feur... 

—Parecen sospechosos y pre- 
cisamente por eso mismo, no 
sospecho de ellos. — dijo Slick 
Chester, sonriendo, — los pillos 
se proveen de buenos certifica- 
dos y se preparan los mejores. 
Veo que el mayordomo dice 
llamarse Humphreys. 

El doctor miró hacia la puer- 
ta, con temor y desconfianza, 
antes de contestar al joven, 

Después de oir Jo que Slick 


¡Cuánto antes sea desen- 
mascarado, tanto mejor! — di- 
jo el doctor, con «voz temblo- 
rosa. 

—¿Dónde está instalado el 
radioteléfono secreto, doctor? 
— preguntó Slick . 

—En una pieza del piso al- 
to. ¿Por qué? 

—Puede ser utilizado. No 
pensé en decirle al profesor 
que, desconectara el suyo — 
contestó Slick Chester. — Es 
necesario que usted desconec- 
te el suyo inmediatamente. Si 
Burns encuentra el modo de 
hablar con el cómplice que tie- 
ne en esta casa... 

—¡Es verdad! — dijo el doc- 
tor, comprendiendo en seguida 
la idea del muchacho, en 
ga usted conmigo! 

Cruzó Ja habitación, se de- 
tuvo un momento y luego abrió 
la puerta de un tirón, Nadie 
escuchaba del otro lado, sin 
embargo, De a dos, subió el 
doctor los escalones del tramo 
que conducía al piso superior 
y el joven detective le siguió 
de cerca, Entraron en una ha- 
bitación llena de aparatos cien- 
tífIcos, 

—Ese es el teléfono, — di- 
jo el doctor en voz baja. Se 
inclinó 'a cortar los alambres 
que lo unían al transmisor. 

—¡Un instante! — intervino 
Slick Chester, ¿Cuándo utilizó 


usted por última vez este apa- 
rato? 

—Cuando el profesor me ha- 
bló a pedido: de usted, — dijo 
el doctor, mirando al mucha- 
cho con asombro. y 

Sin hablar, Slick Chester to- 
mó el auricular y se Jo acercó 
a la mejilla. Después sacó su 
libreta de apuntes, de la que 
tomó 'una hojita de gelatina, 
que puso sobre la bocina del te- 
léfono, Los bordes de la hojita 
se arquearon y Je movieron. 

—¡Está húmeda! — exclamó 
el doctor, 

Slick Chester inclinó la ca- 
beza afirmajívamente, frunció el 
ceño y apretó los dientes, 

—Senti/que estaba caliente 
al' acercáfmelo a la cara. Al- 
guien lo ha usado hace muy 
poco tiémpo, no hace diez mi- 
nutos — dio en voz baja —. Ha 
sido después de llegar yo a esta 
casa. Era Burns quien hablaba 
del otro aparato. 

En aquel momento se oyó re- 
picar una campanilla, 

—Es el teléfono común. Debe 
ser algo importante — dijo el 
doctor acercándose apresurada- 
mente al aparato, que estaba en 
la pared. 

Se puso muv nálido al ente- 
rarse de lo que le decian por 
teléfono, y le temblaba la mano 
cuando colgó el auricular. 

—Era el profesor Hampling— 
dijo en voz baja y ronca—. Ha- 
c« pocos minutos encontró en 
su-taller a un hombre enmasca- 
rado que estaba hablando por 


llustró P. IOJAS 


Pero no llegó a :alízar su 
plan, 

Frente a la puertadel escri- 
torio del doctor esba Hum- 
phreys, el mayordno. En 
cuanto sus miradas £ cruzaron 
Slick Chester se devo, 

el mismo momto, el jo- 
ven se dió cuenta e que se 
hallaba frente a ur peligroso 
delincuente, 

—Ahora es Humpeys, ¿no? 
—preguntó el jovenletective. 

—Así me llamo, sior — dir 
jo el mayordomo sín ue su ros- 
tro cambiara de cxp:sion, 

—¿Le parece quelleva bas- 
tante tiempo en el mpleo? — 
inquirió Slick Chestr. 

—INo le compreno, señor — 
dijo el mayordomo, iempre in- 
mutable, 

—Mejor será q» empiece 
por levantar las mzos — dijo 
Slick Chester, lMevédo la ma- 
no al bolsillo, 

El joven detectiveexperimen- 
tó entonces una gin sorpresa 
Debía haber halladcel revólver 
en el bolsillo, pero o estaba, 

El mayordomo mstró enton- 
ces la mano que emuñaba, pre- 
cisamente, el revóler de Slick 
Chester y le apunticon él, 

—Siempre me :a parecido 
prudente librar delpeso de sub 
armas a los represerantes de fá- 
bricas extranjeras que vienen 
de visita — dijo on la mayor 
suavidad. ¿Quiere sted, ahora, 
levantar los brazo: amiguito? 

—¡Sam, “Mano Ista"! — ex- 
clamó Slick Chestei reconoclen- 
do al pillastre + ¡Ignoraba 
que estuviera sueltrotsa vez! 

El aludido se sonrió leve- 
mente. de 
¡Levante las manos!—0f- 
denó en diferente ono», Si no 


las levanta en sguida, haré - 


fuego. 

Slick Chester empezó a le- 
vantar las mano; como para 
obedecer la orén recibida, 
Era sólo una muniobra para 
burlarse. Con rajdez, el mu- 
chacho se echó e suelo, dirl- 
glendo la mano : las piernas 
del mayordomo, 

Se oyó una deonación. Un 
cuadro cayó de a pared cón 
terrible ruido, 

—¡Socorto! -— gritó el doc- 
tor, que en ese mimento bajaba 
por la escalera, 

Slick Chester se había aga- 
rrado a uno de bs tobillos del 
hombre, Por descicha, antes de 

ue pudiera haser fuerza, el 

also mayordome le dió un gol- 

con el ple que tenía libre, 
E Joven lo evitó a medias. Pe- 
ro el golpe lo rozó y se quedó 


semiaturdido, mientras el pilo- 


le saltaba por escima y se ale- 
jaba corriendo. 

—¡Alto! = qritó el doctor, 
interponiéndose . 
* Sam “Mano Lista” levantó 
el arma sin vacilar, Pegó con 
la culata en la cabeza del dot- 
tor, Lanzando un gemido, el 
anciano cayó al suelo y perma- 
neció inmóvil, 


El pillo corrió en seguida 
hacia la puerta del frente de la 
casa, 

Slick Chester se levantó casi 
inmediatamente y fué en su 
persecución, Pero en cuanto se 
asomó a la puerta vió que un 
automóvil se alejaba. Era el 
que el profesor le había prés- 
tado para ir a casa del doctor. 

El “mayordomo” le dirigió 
un irónico saludo y luego el co- 
che se alejó, perdiéndose en 
una vuelta del camino, 

Perseguirlo'a pie hublera si- 
do inútil. Slick Chester subió a 
toda prisa y habló por teléfono, 
dando a Ja policía las señas del 
coche y del hombre, Era esto lo 
mejor que podía hacer. 

Cuando volvió al piso bajo 
vió que uno de los sirvientes 
ayudaba al doctor a entrar en 
su «escritorio, Por fortuna, el 
golpe fo había tenido conse- 
cuencias serlas. 

—No tuvo usted suerte, Slick 
—murmuró el doctor—. Por 
culpa mía no pescó a ese hom- 
bre. Ahora recuerdo que cuan- 
do hablé por el radloteléfono 
con el profesor no tuve la pre- 
caución de cerrar la puerta. 
Probablemente, Humphreys es- 
taba caca oyó toda la con- 
versación. Supo quién era us- 
ted en cuanto Je vió llegar. Te- 
mo que ya no les sea a ustedes 
posible capturar a esos pillos. 

Slick Chester sonrió y movió 
negativamente la cabeza. 

—Creo que está usted equi- 
vocado, doctor — replicó —. 
Ahora es cuando ri patrón y 
yo vamos a trabajar seriamen- 
te. Si no fuéramos a prender a 
esos dos muy pronto, ¿para qué 
hubiéramos empezado este tra- 
bajo? 
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de ese saco hasta más tarde. 
Sin embargo, creo que no he 
ferdido el tiempo, 

+ Era una hora después y Slick 
Chester se había reunido con 
el famoso detective en el labo- 
jatorio a donde había ido para 
examinar el saco hallado cerca 
flel chalet campestre donde ha- 
bia sido asaltado el joven Wes- 
faway. 

El saco que Coldwyn Dane 
había sometido a cuidadosas 
pbservaciones era el que en- 
fontró Slick Chester envol- 
viendo los trozos del robado 
pparato de radio. 

: La mesa del laboratorio jun- 
lo a la cual trabajaba Coldwyn 
Dane, estaba llena de aparatos. 
A su lado había un poderoso 
microscopio, frascos y botellas 
y otros objetos empleados en la 
meticulosa investigación. 
7 —¿Qué ha descubierto, se- 
for? — preguntó Slick Chester, 
con grandísimo interés. 
: —Las manchas del saco son 
lo que yo me figuré en el pri- 
mer momento: tinta de impren- 
ta, —contestó Coldwyn Da- 
ne—. Pero he avanzado más 
todavía. Hay gran cantidad de 
lvo en la tela del saco. Es 
polvo de granito, como el que 
flota por el aire en las cante- 
ras o sitios donde se pulveriza 
granito para hacer hormigón 
del que sirve para construir 
caminos, ¿Hay alguna cantera 
de esa clase en estas proximi- 
dades? 
+ Slick Chester asintió 'nervio- 
samente, mirando un plano. 
- —i¡Si, señor! Hay una a cer 


ca de una milla de Burlney, 
— exclamó. 

—Es cierto, No hay otra sino 
a muchas millas más lejos, 
—dijo Coldwyn Dane. — 
Cuando Burns tenía puesto es- 
te saco se acercó tanto a la 
polvosienta cantera que tuvo 
que saturarse el género del pul- 
verizado granito. 

—A menos que el saco fuera 
de alguno que trabajaba en la 
cantera, opinó — entonces, 
Slick Chester. 

Coldwyn Dane sonrió y mo- 
vió negativamente, la cabeza. 

—Eso no es posible, Slick, 
No he encontrado el polvo de 
granito debajo de las manchas 
de tinta, lo he encontrado enci- 
ma. Primero se ha manchado de 
tinta el hombre que ha usado 
este saco y luego ha estado en 
la cantera. 

Slick Chester miró fijamente, 
al detective. 


4st 
tar 


(Continuación) 


—¡Ha encontradu algo más, 
señor? — preguntó. 

—He analizado la tinta, — 
manifestó el detective. — He 
hallado seis clases distintas. 
Excepción hecha del negro, to- 
dar las demás tintas son muy 
finas y de gran precio y una de 
ellas es una especialidad ale- 
mana que cuesta sumamente ca- 
ra. Hay que averiguar quién ha 
comprado esas tintas para usar- 
las cerca de Burlney. Hallado 
este dato habremos hallado a 
los pilios y sabremos para qué 
necesitaban hacer uso de los se- 
cretos aparatos radiotelefónicos. 

La próxima hora tué de-gran 
nerviosidad e impaciencia para 
Slick Chester que descaba en- 
contrarse frente a frente con los 
dos pillastres que de semejante 
modo lo habían burlado. 

Utilizando dos aparatos te- 
lefónicos, el detective y su ayu- 


El intruso atacó 

por la espalda al 

joven Westawcay, 

que manejaba su 

radio de onda 
corta 


CINE PARLANTE DE JUGUETES 


Por WALTER QUERMANN 
LA CATASTROFE DEL TREN RAPIDO 


Es un juego que puede jugar cuelquicr 


ño. Todo lo que 50 


necesila son: tijeras, cola y acrlón, La dirección: para el jueyo “*Ci- 


EL 


(Los personajes 


TELON 


ha; 
Y deso “regay | 
sobre el tren 


ne parlante de juguetes”, está cu esta misma página, 


LOS QUE TOMAN PARTE EN EL JUEGO 


EL TREN RAPIDO. — Un trencito ruidoso al que le gusta recorrer 


toda la casa, todas las noches a las doce. 


LA MUNECA. — La muñequita Jane, que tiene miedo que los jugue- 


tes se van a romper si jugaran sin cuidado. 


de Bobby. 


OSO TEDDY. — Un alma alegre que nunca está triste. 
EL SOLDADO DE MADERA, — Un miembro del pequeño ejército 


Son las doce de la noche. Todos los juguetes adquieren vida y juegan, 


mientras sus pequeños dueños están profundamente dormidos. 
EL JUEGO EMPIEZA 


ella). 


LA MUÑECA. — ¡Dios mío! El tren corre 
otra vez con vertiginosa rapidez. ¡Tengo 
miedo de que le pase alguna desgracia! 

(Entra el Oso Teddy, que atraviesa el 


escenario, y se detiene). 


EL 050 TEDDY, — ¿Has visto el tren 
rápido? Quería dar un paseo en él, - 
LA MUÑECA. — No, no lo ví. Lo oí. 
EL OSO TEDDY, — Creo que se di- 


vierte paseando solo, 


(Entra el soldado de madera). 
EL SOLDADO DE MADERA, — Ma- 
las noticias, El tren rápido se estre- 


Mó contra la pata de la mesa. 


EL OSO TEDDY. — Pero ningún pa- 
LA 
EL 


sajero sufrió heridas, 
MUNÑECA, — ¡Es algo terri- 
ble! Bobby y Jane van a llorar 
OSO TEDDY, — ¡Caramba! 
Es verdad, Voy a ver si puedo * 


arreglarlo, (Se ya del escenario), 
SOLDADO DE MADERA. — Voy 
a reunir al ejército. Tal vez poda- 
mos ayudarle, (Sale del escenario). 
odrán 
(Llo- 
ra. Se oye el ruido del tren. Luego 
éste aparece con ruido más fuerte, 
está sentado en él), 
— Aquí estamos. El 
tren cayó, pero nosotros le ayuda- 


MUÑECA, — Espero que 
arreglarlo, ¡Esto es horrible 


El Oso eddy 
OSO TEDDY, 


mos a levantarse, 


LA MUÑECA, — ¡Está bien! Ahora 
volveremos a casa, Ya es de noche, 


se van) 
.¡ 

Í 
| 
| 


a 
que sen. 


pa 8 


dante, averiguaron entre todos 
los vendedores de tinta para 
imprenta y, poco a poco, se 
fueron aproximando a la ver- 
dad que deseaban conocer. 

Fué Slick Chester quien ob- 
tuvo el éxito final. 

—/¡Ya lo tengo, señor! —ex- 
clamó, colgando el auricular del 
aparato—, La casa McReady 
ha vendido de esas tintas, hace 
poco tiempo, a gente de esta lo- 
calidad, Recuerdan haber man- 
dado unas pequeñas partidas a 
una quínta llamada Zarzamora 
y que está en el camino, cerca 
de Burlney. 

—(¿En qué camino, Slick? 

—En el camino de Donwich, 
— contestó el muchacho, 

Coldwyn Dane examinó el 
mapa y luego sonrió con satis- 
facción y se levantó. 

—Ese camino pasa por la 
cantera, —manifestó— Habla 
por teléfono al garage de la lo- 
calidad para que nos manden el 
coche más rápido cue tengan. 
Si no hay inconveniente, llega- 
remos antes de que anochezca. 
Es lo mejor que podemos ha- 
cer. Si la quinta Zarzamora es 
su guarida, allí deben hallarse 
los dos pillos, pero no acudirán 
a su refugio antes de que ano- 
chezca. 


El coche pedido llegó unos 
momentos después. Mientras 
roncaba, avanzando por el ca- 
mino, Slick Chester se volvió 
hacia Coldwyn Dane, interro- 
gativamente. 

—Todavía no sé lo que ha 
pasado, señor, —confesó con 
franqueza.—No logro imaginar- 
me lo que Burns y Humphreys 
se decían por intermedio del se- 
creto aparato radiotelefónico, 
de onda corta. 

—Has dicho que el doctor es 
hombre muy rico, ¿no es así, 
Slick? 

—El profesor me dijo que 


era sumamente rico, -- contes- 
tó Slick Chester. 

—¿Es hombre descuidado, 
distraído? 


— ¡Si! ¡Lo deja todo sin arre- 
glar! En su escritorio, sobre la 
mesa, había un montón de bo- 
nos de una sociedad anónima, 
seguramente por valor de mu- 
chas libras esterlinas. 

Coldwvn Dane ennriñ 


Se oye que se está acercando el tren rápido, por el leve ruido que hace 
y por el fino sonido de su campanilla. Los sonidos se vuelven siem- 
pre más fuertes, hasta que, por fin, con un fuerte 
clang-a-lang de la campanilla, el tren aparece en la 
escena. No se detiene allí, sino que pasa ruidosa- 
mente y desaparece del otro lado del escenario; los 
ruidos se vuelven más débiles paulatinamente, 
(Entra la Muñeca. Se para delante de la escalera, en la 
parte delantera del escenario, de manera que los de- 
más personajes pueden pasar detrás de 


| 
la 


EL SOLDADO 
DE MADERA 


KARA A A AAA RARA AAA AAA AAA 


El Caso de los Receptores de Onda Corta 


qué clase de bonos de sucieda- 
des anónimas extranjeras com- 
pra el doctor, de preferencia, 
cuando recibe el dinefo de la 
renta de sus invenciones, —má- 
nifestó el gran detective—. Los 
bonos están impresos en varias 
tintas, pero son mucho más fá- 
ciles de imitar que los billetes 
de Banco. Supongo que Burns 
es un pgll grabador e impresor 
y que Humphreys se ha ocupa- 
do de haterle comprar al doc- 
tor los bonos” falsificados. SI 
no han vendido ya los bonos 
falsificados en el pais, les ha 
de ser fácil venderlos en el ex- 
tranjero, Como deben haber 
copiado la numeración, si el 
doctor proporciona los números 
de los que tiene, se conseguirá 
gue no vendan los falsificados, 

—¡Qué combinación! —ex- 
clamó Slick Chester—. Como se 
comunicaban los números y 
otros detalles de su plan, no 
querían que el joven Westaway 
sorprendiera sus secretos y por 
eso lo asaltaron y le destruye- 
ron el aparato. mo Westa- 
way lo había oido todo, en 
cuanto hablara con el profesor 
le diria lo de la numeración 
dictada por teléfono y los pillos 
quedarían descubiertos, ¡Se ate- 
rrorizaron al pensar en lo que 
podía pasarles! 

El coche había co:-do algu- 
nas millas y empezaba a oscu- 
recer. Cuando llegaron a corta 
distancia de la cantera, Cold- 
wyn Dane paró la marcha. 

Un cartero que pasó les dijo 
dónde estaba la quinta Zarza- 
mora y no tardaron en encon- 
trarla. 

Era una casa vieja, aislada, 
frente a un modesto.camino la- 
teral. Varias casas habían que- 
dado desalquiladas desde que se 
suspendieron los trabajos de la 
cantera y los pillos habían po- 
dido instalarse allí sin dificul- 
tad. 

En tan solitario paraje po- 
dían hacer funcionar su máqui- 
na de imprenta sin que el ruido 
despertara sospechas. 

No había luz ni señal alguna 
de movimiento cuando los dos 
detectives llegaron a la casa. 

—Vigilaremos primero, para 
enterarnos de lo que suce 
—dijo Coldwyn Dane—. Yo 
gilaré el frente, Slick, y tú 
gilarás los fondos. Ve en segui- 
da y avisame en cuanto veas 
algo sospechoso. 
separaron, 


vendo Slick 


e (EL 050 TEDDY 


CORTE PORLA 
INEA PUNTEADA 
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TREN RAPIDO 


cada lado, a la dibiancia de 15 centímeiros, poco más 


bw del dad 
la escena 


£llas, cambl 


—Este es un des- 
cubrimiento im - 
portante, señor — 
exclamó Slick 
Chester 


! 
UM 


centímetros de largo, Ponga 
ho del escenario, y en Ll 
medio del plolín, El que mueve las 
lo ln yor de acuerdo al personaje, o 
señíido por olro niño, En lugar de las candilejho se 


el mon |, SÁQUELOS 
JabÍar por 
hel puedo ser Fepte» 
le usar una JÁmpara, 


A A A 


Slick Chester decidió obser- 
var desde lo alto de un árbol, 
En el jardín halló un largo: pe- 
dazo de soga, que debía haber 
servido para colgar ropa lava- 
da. Lo probó y lo encontró en 
buen estado. 

Sacando la soga de donde es- 
taba atada, Slick Chester subió 
luego a uno de los árboles del 
jardín, situado junto al sendero 
central del mismo y ató la so- 
ga a una gruesa rama. Después, 
tomando el otro extremo de la 
cuerda, pasó a un árbol inmedia- 
to y esperó. 

La noche era muy tranquila 
y Slick Chester esperó pacien- 
temente. Dos circunstancias ha- 
cían muy peligrosos a los dos 
pillos a quienes aguardaba. Am- 
bos eran desesperados delin- 
cuentes y uno de ellos, al me- 
nos, tenía un revólver, el que 


. 
pisadas. Esperó con ansledad. _* 


Luego, entre la oscuridad, dis- 
tinguió la silueta de dos hom- 
bres que se aproximaban por el 
sendero de entre los árboles. 

Al muchacho le latió con 
fuerza, el corazón. ¿Eran aque- 
llos los pillos a quienes espe- 
raba? 

A medida que avanzaban, un 
rayo de luna les iluminó, la,ca- 
ra. Slick Chester estuvo a pun- 
to de gritar de contento. Los 
había reconocido. Eran ellos, 
Burns y Sam “Mano Lista”, el 
que se había fingido mayor- 
domo. 

El muchacho alteró algo su 
posición, con mucha cautela y 
agarró fuertemente el extremo 
de la soga. 

Los pillos empezaban a cru- 
zar el jardín, en aquel momento. 

Slick Chester esperó el ins- 


—_———_m 

—¡Imbécil! — gritó Burns al 
caer, con el otro encima. .. 
¡Levántese, idiota! 

Se revolcaban juntos cuando 
Slick Chester se deslizó hacia 
ellos, por la soga. 

Unas esposas de acero brilla- 
ron en la mano del muchacho. 
Tomó la mano de Burns y ciñó 
a su muñeca una de las pul- 
seras, 

Pero Sam “Mano Lista” há- 
bía oido el ruido del resorte 
de las esposas y trató de hacer 
algo por libertarse. 

Se levantó y echó a correr, 
pero Slick Chester, sin soltar a” 
Burns, extendió la mano y lo- 
gró agarrar al otro por un tor 
billo, 

Con un grito de sorpresa, 
Sam “Mano Lista” cayó al 
suclo y el muchacho ' pudo 
arrastrarlo lo suficiente para 
colocarle la otra pulsera de las 
esposas que ya sujetaban a 
Burns, De este modo quedó uno 
de los pillos unido al otro, 

—Slick, ¡dónde estás? — gri- 
tó Coldwyn Dane, que acudió, 
corriendo, por el jardín, 

— ¡Los pesqué, señor! — gri- 
tó el muchacho. —¡La pesca ha 
sido buena! — agregó triunfal» 
mente, tomando su revólver del 
bolsillo del falso “mayordomo”, 
¡Venga a oir lo que están di- 
ciendo de nosotrosí No creía 
que gozáramos de tanta popu- 
Jaridad, 

, . 


Los presos fueron conducidos 
a la oficina policial de la loca- 
lidad, donde recibieron aloja» 
miento por aquella noche, Por 
la mañana, las investigaciones 
que hicieron el detective y su 
ayudante confirmaron la exac- 
títud de lo que ambos habían 
imaginado, 

Burns había instalado un ex- 
,celente y completo taller de im» 
prenta en la quinta Zarzamora 
y allí encontraron pruebas de 
que habían impreso bonos falsi- 
ficados en gran cantidad, Simu- 
lando ser hombre de fortuna 
había vendido bonos falsos en 
algunas sucursales de Banco y 
tenía importantes sumas a su fa- 
vor en diversas cuentas corrien- 
tes. E 
Por suerte no había podido 
retirar más que pequeñas sumas 
y el resto fué inmediatamente 
intervenido por la policía, tan 

ronto como se supo que los 
nos eran falsos, 

El doctor Hedgeford se mos- 
tró muy agradecido por lo que 
Coldwyn Dane y Slick Chester 
hicieron en su favor, 

—Me han salvado ustedes de / 
la pérdida de muchos miles de 
libras esterlinas, —dijo el agra-- 


decido doctor, estrechando la ; 


mano de los detectives. No 
voy a ofrecerles dinero en pa- 
go de sus servicios, pero creo 
que dentro de poco podré pre. 
míarles con algo muy útil. 

—(¿De qué se trata? — pre- 
guntó Slick Chester, sonriendo. 

—Estoy perfeccionando un 
radioteléfono de bolsillo, me= 
diante el cual, ustedes dos po- 
drán ponerse en comunicación 
cuando quieran y a cualquier 
distancia que se encuentre el 
uno del otro. Le prometo, señor 
Dane, que el primer par de apa- 
ratos de esa clase, será- para 
ustedes. 

Slick Chester abrió mucho 105 
ojos, asombrado. 

—i¡Eso sí que seria bueno, 
doctor! — exclamó. 
nos ayudará su aparato p> 
pe: car ladrones! ¡Hago yv: 

p por, que logre + 


¡Cuánto 2 d 
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CHE, CUERITO. ¿ME OYERES DECIR UL f ES QUE...¿SABES ? HE OIDO E Y FYA LO LAVE, MIRA, A ¡ 

Poco e ESCONDES u Pa 4 DECIR QUE LAVARLO ES ¡NO LO LAVES, 4 | HA QUEDADO ds _ AA 
TALON DE PESCAR PARA QUE NO . YETA_PARA LA 2 3 IJACINTA!, 21 | PRECIOSO. : 
TE LO LAVE9 ¡YA APESTA su 4 El y y - > 
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SN A 


¡YA TUVISTE QUE ¡Se , z ¡ DE GUSTO NO MAS, ME DIJERON QUE UNAS 

HACER UNA DE E : , : Lo VOY A INTENTAR ¿NÑ VEZ UN AFICIONADO SE 

LAS TUYAS! E 1 SP Y PESCAR! EZ A HIZO LAVAR LOS 4 
a (A _z ÁÚ sE , És (LA PANTALONES Y 

¡Y TAN LUEGO - : ; 6 SN DESDE ENTONCES 

HOY QUE TENIA E ] . ABS NO PESCO NI UN 

UN DESAFIO! : ( 37 INFAME BAGRE... 


¡QUE SEÑORA TOMADURA DE PELO << 
ME HARIA cJACINTA Si LO SUPIERA! 
“VENDRÍA PAJA TRES Bn, 7 
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FUERA DE QUE ES UNA 
151 ME JURAS PORTARTE ¡TE JURO POR TODOS GROSERIA, LOS CABALLEROS 


BIEN, TE ACOMPA! LOS SANTOS, OLIVIA, ÑO PELEAN NUNCA 
DAR UNA ETA, Sor NO PELEAR MAS EN . 
EL PARQUE! ¿ OISTE? MI VIDA | a ESPAGUETI!.. 


OLIVIA DE TODOS 
MIS SENTIMIENTOS, 
TENES RAZON,... 
QUIERO SER UN 

YOSAURRO PARA 


¡ESPAGUETI, AT 1 


¡DEJAME ME CACHE! 
¡VENÍ ACA,TE ME, 


1 AQUEL TIPO M 
ESCUPIO UNA 
VEZ Y SE 


, IE E ¡ ESCUPI AHORA,” E ; 7 z 

¡PERSURO! ivan ¿3 VEINTE AÑOS HA GÁNA: GRÁNDOTE AL XX .. o AMA RE: 

3) SE PUEDE SALI ¿NM DO ESTOS INTERESES) ( COHETE! : 270 : hs : TE BUSQUES EL 
ON EL a a E , < TL OMBLIGO EN LA, 

ESPALDA | D 


¡ NILA FE DE BAUTISMO 7” ¡QUE CHANCHADA 
LE VA A QUEDAR a E TIENE QUE HABER 
HECHO ESE HOMBRE 
A ESPAGUETI! | , 


i ¡PERDON seÑOR, LOAN , 
¡0 ESPAGUETI SE ; ES QUE CONFUNDI CON OTRA ; a e 
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LOS VIAJES DE PICA A TRAVES DEL MUNDO 


FYO PODRIA HACER EL] 
PAPEL DE COWBOY! 
A —> 


o HE RE: 
NIRME A 
TU CIRCO EN LUGAR 
DE HACER ST1SO =Ñ 


NO. VOS SERAS 
EL DOMADOR DE 
UNA CEBRA 


POR 
VEN 15) pe 


í HACER 
LAS PACES 
CON LA 


QUERES HACER EL FAVOR DE NOS 
HABLAR MAS DE ESE ASUNTO? 

¡CADA VEZ QUE ME ACUERDO ME 
VIENEN GANAS DE...DE... MIRA... 
MIRA El HUMO, SE YA PARA 
ADENTRO CÓMO Si HUBIERA 
UNA CHi-.CHIMENEA 1 


HEMOS FRACASADO EN TODA LA 

LINEA, ATILANO DAVYYSOnN REGIS- 
"RO TODA LA ISLA Y LO UNICO 
DE AGARRÓ FUE UN ESTRILO 


===" 
INRYA A NESTIRSE N 
MENTE,  ] 


INMEDIR TAMENTI 


RO ALAS ROMERINS Y ELISA ] 


ESTA NOCHE 
JEN A BUSCHALA 
EL SBHIVRERO 


Vono ESTÁ ARRE 
LADO, FiLiLA S€ PO- 
O DE:RCUERDO CON 


| TUCUTA 

i 

Í ESCONDIO SU DEBILIDAD _ HUM, HUBLE MAL, 

| = EL CUENTO ESE! 
/ ) ¿ESTE ES UN GANSO? 

( ¡PARECE UN POLLO 


AL SPIEDO! 


Am e rra rs 


o PICHONA CHARABON 
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AS cómo 

LE HAGO HFLO- 
JYHR UNOS 
CUANTOS 


Y CURL En MHO El 
Liz PIC! ONA Ed 
CON SUG OUÍNCE 
HIYRS Ó CLIPPER 


VER HL MI- y” 
E CON 909 
LONA! y) Y MILLONES 2 


¡PERO CHE! ¿ESTAS y 
LOCO9é6 PODES 
DECIRME DE 


HIMENEA? ¿QUIEN HABLA 
DE CHIMENEAS ¡ TENES 
RAZON, VIEJO, ESTA ES 
LA ROCA-CHIMENEA | 


VAMOS, APÚRESE. Y 
"QUE_YHA ES 
FGPERAÁNDOL 
DOS SElORES 
y NERVIOSOS / 


loq ere Jaco! 


ye 
ME COSO 


PE > CHI ICOTE 


POSIBLE , ES MAS FELIZ 
SILVER CON ESH CATER- 
VH DE MONIQGOTES 


[PERO ¿CHICA / NO HHY COMPHRECIÓN 


por Blosser 


MABNYAS QUE ME 
ÍA ESTAS ECHANDO 
A PERDER E 


por Brinkerhoff 


ETT GE ZTL 


Y V, 
Y 


por Don 1'lowers 


PORQUÉ EL QUE NENE 
UN MILLÓN SÉ RFLI 


[PARA CALENTARSE 
LA CABEZA 


Es bastante bueno que la muchachada se caliente un poco la ca- 
beza, tratando de dar con la tecla de la solución de slgenos “puzzles” 
y acertijos, pero no es conveniente, sín embargo, que se la calienten 
demasiado en estos tiempos de verano, Por eso damos los acertijos y 
problemas con sus correspondientes soluciones más adelante, 


Palabras Cruzadas para Niños 


Estas palabras cruzadas scn sencillas y fáciles, Han de ser- 
vir para que los pequeños lectores se familiaricen con este género 
de entretenimientos y estén bien preparados cuando se les presente la 
ocasión de descifrar algún arduo problema, por el estilo de “Bim- 
bo”. Damos las soluciones en estas mismas columnas para no ha- 
cerles esperar hasta la semana que viene. Todo ha de ser senciilo 
y fácil para los pibes lectores de esta sección, 


Referencias Referencias 
HORIZONTALES 
1 Donde se duerme, HOBIZONTALES 
5 Indío del Sur, ' 
7 Rorstida sirve para llamar a la 1 Voz familiar con que se flama a 


8 Not, ical, 
IT MIA 2 Medida de tiempo (en plural) 
be Dádiva: í 18h 3 Nombre de mujer, 
ificio que sirve de habitación. 4 E 7 ñ 
VERTICALES n las aves; les sirve para volar, 


1 Lo hago cuando tengo apetito. 
2 Nombre de mujer, por 

3 Como 7, horizontal, 

4 Vocal, 

6 Animal batracio, 

8 Artículo en plural. 

10 Dona o regala, 

11 Consonante, 


VERTICALES 


1 Lo contrario de buena, 

2 Se utiliza en el lavado de ropa, 
3 La mujer del mono. 

4 Para agarrar las vasijas, plural. 


| Un Jueguito Interesante | 


Este es un jueguito divertido para jugarlo en cualquier reunión 
cuando se hace necesario descan- 
sar de diversiones de más movi- 
miento. 

Se entrega a cada jugador una 
tarjeta en la que, como en el mo- 
delo, se han puesto los números 
de cuatro cifras diferentes. 

Colocados los números de ocho 
a diecinueve, en los debidos espa- 
clos blancos, cada línea horizontal 
y las dos diagonales hán de su- 
mar 193 

El primero que acierta es el juga: 
dor que gana. Vea el modo de 
acertar, en esta misma página. 


] Las Moneditas | 
: A 


Arregle usted doce monedas de 


diez centavos, o de veinte, si 
(2) " quiere darle mayor “valor” al ex- 
perimento, en la forma en que lo 
indica el dibujito adjunto, con 4 


5 monedas en cada uno de los la- 
A J' dos. Lo que hay que hacer, para 


resolver este problema dificulto» 


so e interesante, es lo siguiente: 
- (5) Sin agregar moneda alguna y sin 
quitar ninguna monedita, se ha de 


reformar la colocación de todas 


o las moneditas de modo y mane- 
(o) () (+) O) ra que queden tres en lugar de 
=— s cuatro de cada uno de los lados 


del cuadro. 


VEA UD. AHORA LAS SOLUCIONES 
PALABRAS CRUZADAS PARA NIÑOS 


A continuación damos las soluciones de los problemas de Pa- 
labras Cruzadas, publicados más arriba. Rogamos a nuestros lec» 
torcitos que no busquen el punto de menor resistencia leyendo lag 


soluciones antes de tratar de descifrar los problemas. Estas solucio» 
nes están para comprobar la exactitud de las que obtengan los pi- 
bes lectotés. Contamos con que para eso, y únicamente para eso, 
las utilizarán. 


UN JUEGUITO INTERESANTE 


Aquí tienen ustedes, estimados pequeños lectores, la solución 
exacta de este Interesante proble- z 

ma que ha de demosttar su viveza 
y su rapidez de reflexión. 

Claro está que lo más intere- 
sañte es hallar la solución sin ha- 
ber mirado este cuadrito, pero 
la impaciencia es, a veces, suma- 
mente imperiosa. 

El cálculo no es difícil ni 
complicado, sobre todo teniendo 
idea desde el primer momento, de 
los números que se han de emplear 
en la solución. Pero, tal vez, sea 
necesatio armatse de un poquito 
de paciencia. 


LAS MONEDITAS 


y Esto es cutioso, pero hay que tener en cuenta que las mon: 
ditas están numeradas para hacer el juego. En consecuencia, p 
moverlas debidamente y obtener el apetecido resultado, hay 
poner la número 5 sobre la número 4; la 2 sobre la número 
11 sobre la 10 y la 8 sobre la 7. 

Como se ve, el secreto de esta solución es muy senc' 


a 


A A —Á 


Enero 


16 de 1932 


didos en 


Magazine Cómico de JORNADA en Multicolor 


Lo recomiendan las eminencias médicas para curar las afecciones 

del pecho y pulmones; los estados de debilidad, convalecencia y 

enflaquecimiento; la dispepsia y enfermedades del estómago; la 
neurastenia y la anemia 


Se prepara en las grandes Fábricas y Laboratorios Farmacéuticos de la Droguería 
de la Estrella, lo que constituye la mejor garantía de su pureza y eficacia 


¿NTA EN TODAS LAS BUENAS FARM 


a 


a A 


